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Luis Alfonso Ramírez Coronel es un palmicultor 
de pequeña escala ‘echao pa’lante’. No se pierde 
un día de campo y menos cualquier encuentro 
en donde sepa que va a aprender cosas nuevas 
para su cultivo de 7,5 hectáreas. Es adaptador e 
innovador. Por eso, tan pronto llega a su finca, 
tras algún evento de donde haya sacado ganan-
cia informativa, corre para ponerla en práctica.

Su finca Agroecológica Villa Andrés, ubicada 
en Curumaní, Cesar, fue la sede del encuentro 
Palmicultura Sostenible, Biodiversa y Resiliente 
al Cambio Climático, realizado recientemente, 
en el que se congregaron 120 pequeños pro-
ductores de varios municipios de la Zona Norte.

Se trataba de un nuevo encuentro de inter-
cambio de experiencias entre productores bajo 
un esquema similar a los que se vienen reali-
zando con personal técnico ya hace cinco años. 

Según lo explica el responsable de extensión 
de Cenipalma de la Zona Norte, Gabriel Henri-
quez, en este trabajo articulado con el núcleo 
se busca que sea el productor mismo quien les 
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Ha sido posible mostrarles a los asistentes, a 
partir de las experiencias compartidas por sus 
pares, que sí es viable hacer las cosas, a pesar de 
las limitantes edáficas, las económicas o climáti-
cas, para aplicar las mejores prácticas y por 
ende, producir más.

Zona Oriental:
José Luis Quintero, responsable 
de extensión de la Zona Orien-

tal, afirma que, en lo agronómico, durante los 
encuentros se han abordado las mejores prácticas: 
establecimiento del cultivo, renovaciones con 
cultivares híbridos OxG; cobertura de leguminosas 
y nutrición, entre otros.
En lo social, cada vez con más experencias para 
mostrar, se han desarrollado temas como la 
escasez de mano de obra y, en ese marco, como 
parte de la solución, la optimización de procesos 
y de prácticas, y la mecanización de algunas 
labores, entre ellas, cosecha y poda. También se 
ha trabajado el tema del relevo generacional, 
al mostrar casos exitosos en donde los hijos han 
asumido las responsabilidades y oportunidades 
de sus padres en el cultivo.
En lo ambiental, el manejo del recurso hídrico, la 
economía circular y el uso de subproductos de la 
palma en el cultivo, han sido destacados. 

Zona Suroccidental:
En esta zona existen retos 
importantes, es notoria la 

diferencia en materia de productividad entre 
cultivadores de pequeña, mediana y gran escala, 
por lo que el propósito es seguir difundiendo las 
mejores prácticas, especialmente en temas como 
la fertilización.
Kelly Sinisterra, responsable de extensión de la 
Zona Suroccidental, explica que uno de los temas 
centrales en el encuentro con productores de esta 
zona será la importancia de hacer parte de un 
núcleo palmero, para ser beneficiario de servicios 
complementarios destinados a mejorar la adop-
ción de prácticas y, por ende, la productividad.
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cuente a sus colegas lo que viene haciendo 
como parte de la estrategia que tiene el Cen-
tro para transferir tecnología “de productor a 
productor”. 

En todas las zonas se han realizado estos en-
cuentros y esta vez con foco en las subzonas. Así, 
la convocatoria es mucho más exitosa por cuanto 
el productor sabe que los temas que se tratarán 
son, precisamente, los que más le duelen.

La receptividad ha sido total. Los principales 
resultados se recogen a continuación:

Zona Norte:
La actitud de Luis Alfonso Ramírez es lo 
que se busca aquí: se le apuesta a que 

en las plantaciones haya biorriqueza y una mayor 
diversidad de plantas que, como en el caso del soto-
bosque, trae grandes beneficios al cultivo.
También se trabaja para identificar a los produc-
tores que comparten la actitud de este innovador, 
para, junto con los núcleos, hacerles seguimiento y 
poder medir la adopción. 

Zona Central:
La importancia de 
la asociatividad en 

la subzona del Catatumbo, así 
como su principal limitante: la 
Marchitez sorpresiva, han sido 
dos de los temas recurrentes. 
Con esta estrategia se ha llega-
do al 75% de los productores, 
pero solo al 50% del área de 
cultivo, dado que quienes han 
sido cubiertos son producto-
res de pequeña escala, siendo 
necesario llegarles a los de 
mediana y gran escala, según 
lo explica el responsable de 
extensión de esta zona, Camilo 
Cortés.




